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Y SUS CONCEPCIONES 
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90 ^ • • • • ^ ^ • • • • • ^ • ^ ^ ^ ^ Si aceptamos la premisa de que la Revolu-
nf\g*r§ tf\ n A n i f ^^"' ^' ^^ hecho cultural por excelencia, po-
l i w w C l i l w l A l l I d demos afirmar objetivamente que gran parte 
^ • • • • • • • • • ^ ^ ^ • • ^ • ^ ^ • ^ del Cine cubano puede insertarse en, y a la 
vanguardia de la descolonización cultural de nuestro país y consiguiente­
mente en la búsqueda de una nueva y auténtica cultura nacional. 

Consecuentemente el Cine cubano revolucionario —formador de conciencia— 
estimula la aparición de un espectador más complejo y crítico en el plano 
artístico e ideológico, a fin de que las obras —al ser recibidas por un inter­
locutor materialmente subdesarroUado y culturalmente colonizado— puedan 
ser analizadas con la suficiente eficacia como para ser consideradas por el 
destinatario como im aporte a su interpretación de determinados aspectos de 
la realidad revolucionaria. 

i^ga^^^^i^^mmmm^i^^i^^Kmmm Si nos atenemos a la gran cantidad 
t\^^^\g§á\ ^ / ^ D T A n F A D de premios internacionales obtenidos 
V N I A • I w V w l f I A Á A R y al sólido prestigio con que cuenta, 
^ ^ • • • ^ ^ • ^ ^ ^ ^ ^ • ^ ^ ^ • • • • • • ^ • * me atrevería a afirmar sin'miedo a 
equivocarme que el cine tiene Boy en nuestro panorama cultural un papel 
vanguardia. Aunque pienso, lo verdaderamente importante de la afirmación 
radica más en el <cómo» que en el «qué». O sea, en las razones mediante 
las cuales up país que diez años antes no poseía desarrollo técnico y mucho 
menos tradición cinematográfica a la cual remitirse, pueda desarrollar en 
tan corto tiempo un movimiento fílmico de nivel internacional. Evidente­
mente el éxito no se debe a una «feliz casualidad», sino a la materialización 
de ideas estéticas y de principios organizativos llevados a cabo dentro del 
contexto que brinda Una política cultural amplia y coherente, pero sobre 
todo a la Revolución, su creadora, quien al desencadenar en nuestra patria 
un prodigioso proceso de transformación ha brindado a los cineastas cu­
banos su materia prima más vitaL 

MANOLO HERRERA 
Desde sus comienzos el Cine cubano 
tuvo ante sí la dura tarea de romper 
los esquemas que la dominación co-

• • ^ ^ ^ • ' • ^ ' ^ • • • • • • ^ ^ • ^ ^ • * lonial había acondicionado en la mente 
de los espectadores. Para desarrollar esta lucha fue necesario que cada 
película contribuyera decididamente a que el espectador se sintiera refle­
jado en ella, que se evidenciara la nueva realidad que estaba viviendo. De 

Pensamiento Crítico, La Habana, número 42, julio 1970 - filosofia.org

https://filosofia.org/rev/pcritico.htm


esta lucha surge el carácter vital y transformador del Cine cubano y surge 91 
la búsqueda de un modo propio de expresión que destruya la imagen de la 
realidad enajenada por el capitalismo, sin que se trate de sustituir una 
fórmula por otra, sino tratando de alcanzar nuevos niveles de expresión, 
con la preocupación de un creciente contacto con la realidad. 

Estos aportes han contribuido también a acortar las distancias entre nuestro 
cine y su público. Creo que el éxito de las últimas películas, más que un 
acontecimiento artístico en festivales internacionales, ha sido su aceptación 
por parte de nuestros espectadores. 

Al reconocer la existencia de este diálogo, incipiente aún, lo hacemos to­
mando como base el cine de ficción como «Forma mayor del cine» por la 
que se acostumbra a medir una cinematografía y la más difícil de alcanzar. 
Lo que nos da la medida del trabajo logrado. Pero ea necesario señalar que 
este diálogo alcanza mayor fuerza con los noticieros y documentales. Sobre 
todo en los primeros donde es más palpable, dada su continuidad, esta co­
municación, donde se puede medir de modo más evidente la magnitud de 
los aportes en pos de un nuevo lenguaje cinematográfico, ya que este noti­
ciero, de decidida proyección latinoamericana desde sus inicios, ha roto de 
modo innegable con los moldee trazados para este tipo de actividad cinema­
tográfica revolucionando el concepto tradicional de «las actualidades». De 
igual modo aunque tal vez en menor medida ha ocurrido con los documen­
tales, cuya fuerza coloca a la cinematografía cubana, si no como la primera, 
entre las primeras cinematografías documentales del mundo. 

Hemos realizado obras que por su 
forma y contenido denotan la'madu­
rez de cineastas y por ende de nues­
tra cinematografía, pero no creo 

OCTAVIO CORTÁZAR 
posible todavía hablar de aportes. 

Se podría mencionar quizás una cierta tendencia a incorporar elementos del 
cine documental al de ficción, pero no creo posible poder aducir paternidad. 
En lo que respecta al Cine documental considero que Santiago Alvarez con 
sus documentales y en particular el Noticiero ICAIC ha ido desaroUando 
a través de estos años un estilo brillante y directo, caracterizado'^or la 
supremacía de la imagen, el poder de síntesis, la utilización afortunada de 
letreros y fotos y una. rica banda sonora, que representa en mi opinión un 
genuino aporte de nuestra cinonatografía. Si no, que se analice detallada-
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92 mente la producción documental latinoamericana y se verá hasta qué punto 
ha contribuido a su desarrollo formal el Noticiero. ICAIC. 

Habría que saber qué entendemos, cuando 
decimos: «Un adecuado nivel de comunica-

HÉCTOR VEITIA c,o„. 
• ^ • • ' • • • • ' • ^ ^ • ' ' • ' • ^ • ^ * No hay que olvidar que la neocolonización 
sufrida por nosotros hasta el triunfo de la revolución, había hecho imposible 
una verdadera integración cultural en nuestro país, así como en toda Amé­
rica Latina donde este fenómeno se agudiza cada vez más. 

El público ha sido alienado también en sus formas de comunicación, lo 
cual requiere una lucha estratégica, para desalienarlo, buscando nuevas 
formas que sean verdaderas, y que quizás el público rechace, a cau3a de 
esta alienación, pero que estén verdaderamente enraizadas en nuestra cultura 
«n proceso de integración. 

Esta es una lucha en todos los frentes, aún dentro de nosotros mismos, donde 
tpdo se cuestiona, y donde pueden haber muchos caminos que conduzcan a 
Roma, y en el que la realidad está mucho más allá de las apariencias. Hay 
que desbaratar muchos espejismos, hay que volver a empezar infinidad de 
veces, quizás para que cuando creamos que estamos alcanzando el final nos 
demos cuenta de que nuestra verdadera búsqueda todavía no ha empezado. 

MANOLO HERRERA 
Aunque damos por sentado la existencia 
de un cine didáctico como género cine-
matpgráfico me resulta difícil tomar 

• • ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ " • • " ^ • ' • ^ • • • ^ • ^ clasificaciones y trasplantarlas al Cine 
cubano, ya que creo que en Cuba se han dado características singulares. La 
preocupación existente por este tipo de cine desde el inicio mismo de la 
industria ha hecho que cobre especial significación ampliando el sentido 
de lo que comúnmente se entendía «orno cine didáctico. En el sentido con­
vencional «didáctico> era aquel documental minucioso, exhaustivo y cansón 
que nos mostraba hasta sus últinias consecuencias determinado proceso, 
exento de toda calidad artística, sin la menor preocupación estética. 

Este no ha sido el cine didáctico que se ha hecho en Cuba. La lucha en 
contra de los esquemas mentales heredados por el espectador ha alcanzado 
también a esta especialidad del cine, a eUo se une que este tipo de cine ha 
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estado dirigido especialmente a determinados sectores de la población, algu- 93 
no3 de los cuales (como el campesinado, por ejemplo) no están habituados 
a ver cine y a partir de su amplia distribución a través de las unidades de 
«cine-móvil» se ha enfrentado a espectadores que'lo desconocían totalmente. 
A la fascinación que el cine como máquina de recrear imágenes ejerce en 
ellos debe seguir la obra artísticamente bien realizada que trabaje su sen­
sibilidad a la par de brindarles los conocimiento científico-técnicos nece­
sarios para elevar su nivel. Una nueva forma del didáctico que lejos de 
«venderle» la maquinaria, estimule su imaginación y lo eduque en la sig^ ^ 
nificación de la maquinaria, proceso o técnica que tiene ante sí, lo que 
sin dudas contribuirá más a su desarrollo intelect|ial que la forma tradi­
cional del cine didáctico. 

Este desafío constituye una rica experiencia para cualquier realizador 
revolucionario ya que abre ante él un camino nuevo de infinitas posibi­
lidades y lo acerca más a un nuevo tipo de espectador. 

El efectivo poder descolonizador de este tipo de cine está encerrado en el 
hecho de que se dirige en dos sentidos. Uno a los espectadores en general 
y otro a determinado núcleo, a los cuales está dirigido determinado docu­
mental con éstos se establece una relación más estrecha y en consecuencia 
se logra un trabajo más efectivo en la capacitación ideológica y técnica de 
estos espectadores a la par que muestra a los primeros un mundo cotidiano 
y fascinante que casi siempre le es desconocido en sus particularidades. 

^ ^ ^ ^ H i ^ H H H H ^ B H B Nadie duda ya que el Cine cubano documen-
D A / » r i I A D A D I C **̂  conforma todo un original movimiento que 
R O U C L I U r A K I > lo sitúa entre los mejores del mundo. A mi 
iHiHBBBMBBBi^>iB""*i^i juicío, uo pasarán muchos años antes de que 
podamos también calificar al cine didáctico (más que de «especialidad») 
de movimiento importante dentro del ámbito nacional y de los países del 
tercer mundo. 

Quizás la base fundamental de este ascenso ininterrumpido (90 didácticos 
en 10 años) en cantidad y calidad, se deba a la fresca y original actitud de 
los realizadores —desechando esquemas del «didáctico de país desarrolla­
do»— al expresarse artísticamente sin concepciones y/o concesiones pater­
nalistas o puramente informativaB. 
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94 ^ • ¡ • • • • • ^ ^ • • ^ ¡ • ^ ^ ^ ^ ^ ^ • W No puedo planteanne el cine didáctico 
^ a | | « f*f\UK^ V E D A como una especialidad, sino como.una 
d A K A W w I f l C i C I E R A necesidad. Para muchos de nosotros la 
'^^••• '^' '• '"'^^^^•^•^™^^" vocación de cineastas nos nació con la 
de revolucionarios y ambos oficios han llegado a constituirse coino insepara­
bles. Si sentimos la necesidad de un cine didáctico en tanto que revolucio­
narios, éste sinnpre será útil, interesante y cinematográficamente válido en 
tanto que cineastas. £1 cineasta cubano se expresa siempre en términos de 
revolucionario; el cine, para nosotros, será inevitablemente parcial, estará 
determinado por una toma de conciencia, será el resultado de una definida 
actitud frente a los problemas que se nos plantean, frente a la necesidad de 
descolonizamos política e ideológicam/ente y de romper con los valores tra­
dicionales ya sean económicos, éticos o estéticos. Cuando asumimos la reali­
zación de un documental científico considerándolo como una necesidad 
revolucionaria no cabe duda que nos estamos expresando, estamos aceptando 
y proclamando que es indispensable conocer y hacer conocer, por ejemplo, 
las ventajas de la propagación del cultivo de los cítrico» por injertos en 
planta patrones que tengan características de resistencia a determinadas 
enfermedades típicas; estamos utilizando el cine como arma en esta lucha 
de múltiples aspectos. Esta contribución conciente y militante al dominio de 
nuevas técnicas y métodos eficaces de producción va a constituir un auténtico 
acto de descolonización, va a tener un significado trascendente dentro de la 
propia obra revolucionaria, que en nuestro caso quiere decir artística. Y es 
que en una sociedad que se fija como meta la necesidad de llegar a trans­
formarlo todo, hasta si misma, el artista se expresa, siempre y cuando refleje 
esa desesperada necesidad. Expresar esa angustia será lo cuhuralmente válido. 

HEaOR VEtnA 
Toda obra de arte es una obra didáctica; pre­
viendo que de su análisis, esta misma nos da 
las claves para su interpretación y el consi-

'^^^••^^"^"'""•••••'•'"" guíente enriquecimiento de nuestra personali­
dad individual y colectiva. Todo está en que el espectador se sienta impelido, 
no de una manera superficial, sino de una manera profunda, a penetrar 
dentro de la obra; lo demás sobra. 

No creo en «expresión artística tradicional), o en «eig>resión artística de 
vanguardia), sería tomar las cosas en un punto que no me interesa, sería 
caer en el círculo vicioso de una polémica que lleva siglos inútilmente mor­
diéndose la cola. 

Hay que hablar en otro nivel, partir de un nuevo punto, no perder tiempo 
en sutilezas que nunca nos llevarían al verdadero principio: el enfrenta-

Pensamiento Crítico, La Habana, número 42, julio 1970 - filosofia.org

https://filosofia.org/rev/pcritico.htm


miento con nuestra propia cultura, y esa lucha casi bíblica entre nosotros 95 
y ella, que es la que nos espera todos los días hasta el fin. 

La expresión artística creo yo que es de otra índole; es la necesidad inte­
rior de transformar todo lo que está a nuestro alrededor, y en este sentido, 
creo que nuestro mayor hecho estético es la Revolución. 

Lo demás es cuestión de nuestro desarrollo personal, y esa sensibilidad no 
adquirida por un «barniz culturaU, que nos hace ver en este hecho estético, 
que confía en la función creadora de todo un pueblo, el reflejo de lo que 
puede ser nuestro trabajo como síntesis, no como simple demagogia, o 
como calco superficial. No podemos dividir nuestra vida personal del hecho 
artístico, ésta es una de las más profundas y básicas verdades que nos plan­
tea esta Revolución en que vivimos, no podemos separar el ente artístíco, 
el político, y el personal, y este proceso de integración se ve a todos los 
niveles en este país. 

Lo demás sería alienación en un sentido, o en otro, es un sentido «extran-
jerizante>, y en otro sentido «tipicista>. 

^ • i ^ a ^ B ^ ^ ^ ^ B H ^ a a v Un cine coherente. Nacionalmente auténtico 
n A / » P I l#% D A B i r « internacionahnente latinoamericano. Un cine 
R U U C L I U r A K l J ferozmente antimperialiste. Vigilantemente 
^ • ¡ ^ ^ ^ • • • ¡ ^ • H ^ i M H crítico e intransigentemente antidogmático. 
Un cine que siempre esté autocuestionado; que siempre mantenga abierta 
la «duda» sobre sí mismo. Un cine que se defienda sistemáUcamente de ser 
fcátedra revolucionaria». 

En definitiva, un cin¿ que desemboque al encuentro, de una nueva, siem­
pre en movimiento y más revolucionaria, estética. 

•¡^•••iH^^HHBna^Hii^HíHBH ^ militar en una revolución se toma 

U A U n i A U C D D E D A ?"'" *" los c«nbios sociales, en el 
n i A N U L U n U l l I C n J l rompimiento de las estructuras anterio-
• • • • • • i^ iB"*"*""^"'^"""^'" res. La divulgación de la ideología re­
volucionaria se hace necesaria a todos los niveles. Una revolución la hace 
un pueblo para elegir un justo camino para su desarrollo, por lo tanto un 
cine militante, revolucionario, se coloca siempre al lado de los intereses 
del pueblo, no tiene que ser por fuerza un panfleto, sino que todo intento 
de abordar la realidad revolucionaria en estrecho contacto con ella, lle­
vando en BÍ una enseñanza, puede hacer de una película una obra militante. 
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96 En las condiciones de América Latina y del Tercer Mundo en general, 
creo que el mayor énfasis debe estar en alertar la conciencia del pueblo 
y prepararlo para enfrentarse a su propio proceso revolucionario. 

Este concepto de cine militante conUeva un cine dinámico y vital en con­
tinua disposición de enfrentar la realidad revolucionaria en su constante 
transformación. 

^ ^ ^ • • • ^ ^ • ^ • ^ • ^ • ^ ^ ^ ^ ^ • ^ • " Alguien dijo que la ética debía de 

^ftkXtl^ f^DTkykD ^^^ '^ estética del tercer mundo y 
V V l A V I w V w l f I A Í L A I % tenía razón. América es un continen-
• • • ^ ^ • • • • • • • • • • ^ ^ i ^ ^ i " " " * te en guerra, un continente que se 
desangra en su lucha contra la opresión y el neocolonialismo. Ante esta 
situación la actitud de todo hombre consciente, de todo hombre honrado, 
de todo artista, debe ser la de integrarse como militante al proceso revo­
lucionario que comienza, y poner su arte ^-en este caso el cine— al servi­
cio de la revolución. Debe contribuir de cualquier manera con su arte al 
desarrollo de la lucha, ya sea "denunciando —dentro de las posibilidades que 
brinde el sistema unas veces y otras fuera de él— las condiciones reales 
de su pueblo, aquéllas que se afana por ocultar la clase dominante. O bien, 
llegada la hora, tomar parte en las acciones revolucionarias, trasmutando 
la cámara en fusil, en aras de su total liberación. Para nosotros la cosa 
es en cierta forma más difícil ya que hemos triunfado y las contradicciones 
no fon antagónicas. Pienso que un cine revolucionario es aquél que centra 
i=u interés én profundizar ideológicamente en los.temas tratados, en una 
actitud de transformación del medio social y la conciencia social, en su 
sentido crítico y en la valentía de los enfoques, pero sobre todo en un amplio 
y profundo respeto por la verdad. 

SARA GÓMEZ YERA 
El cine, como medio de comunicación 
de masas es de tal agresividad que 
muy a menudo siento' mi profesión 
como un reto y un privilegio. Cuando 

pensamos que millones de espectadores con diferentes niveles y extraccio­
nes van a recibir nuestras imágenes sonoras, y que éstas les agredirán en 
la pasividad de una sala cinematográfica garantizando toda la atención de 
aquéllos, nos sentimos obligados a un rigor ideológico y formal sin límitiss. 
Y en nuestro casó, que los complejos recursos técnicos qufe se necesitan 
para la realización de una película, han sido creados por esa propia masa 
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de espectadores, el compromiso se multiplica. .Tenemos una serie de nece- 97 
sidades que satisfacer que abarcan desde la simple expansión liaSta la in ícv 
mación y la formación. Tenemos un público tan vasto que va desdé dirigen­
tes y obrero? de las área^ urbanas hasta campesinos de las regiones serra­
nas: y entre ellos una n.a.'a de niños y adolescentes con un criterio que 
se amplía con el creciente desarrollo de los planes^de educación inlegral. 
Por eilos y para ellos habrá que hacer un cine sin'concesiones, que toque 
la raíz de sus intereses, un cine capaz de expresarlos en sus contradicciones 
y que tenga como objetivo ayudar a hacer de todos nosotros hombres capa­
ces de plantearse la vida como un eterno conflicto con el medio en el que 
¿ólo el hombre deba vencer. ¿Será demasiado anJjicioso? ¿Podremos lo­
grarlo? E^o debe ser el propósito. 

•••iHi^BH^HaaMMBa^HHiHaai^Hii^ Para nosotros un eme militante 

BPBM A nr u r o % i A MI%C7 revolucionario es aquel que, ayude 
CKflADC n t K ! l A N I I C £ a la labor de descolonización del 

••^B^HHHiaaaBi^HBaH^a^HHiMBBBB individuo, de las mentes de los 
hombres deccolonizazción délas conciencias, es decir destrucción de los mitos, 
los tabúes, los dogmas y demás manifestaciones de la miseria espiritual del 
hombre subdesarrollado. 

Es también el cine aquel que aliente el odio consecuente e intransigente 

hacia el enemigo. 

Es también aquel que hable de los conflictos, de las contradicciones, de 
las desgarraduras (por gastada que nos luzca esta palabra) de los hombres 
en su marcha por lograr lo que ?s el objetívó últímo de la revolución la 
transformación del ser alienado, burlado, mutilado, en el ser integral, en 
el hombre . nuevo. 

Un cine arma, útil, como la mochila para el guerrillero o el machete para 
el trabajador agrícola; que clarifique la visión de los que lo vean, lo aler­
ten de los problemas sin perder de vista su papel de fin en sí mismó^ su 
validez como obra artística. 
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